




FCA 

UN APÓSTOL 

DATOS BIOGRÁFICOS 

DE 

DIÚGENES A. AMIETA 
POR 

LUIS Pío HERRERA 

e; 

S A N T A CRUZ D E T E N E R I F E 
IMPRENTA ISLEÑA DE HIJOS DE FRANCISCO C. HERNÁNDEZ 

R E G E N T E : MANUEL F. GARCÍA 

Calle del Castillo, nüm. su 

1897 

CGÜ^S at.Ví'í 



Es propiedad de su autor. 





LAIÍS PiO Herrera 



Hrdos. Bethencotut Alfonso 
Traslada en Depósito su fondo 
Bibliográfico, a ía Btca. '• 
de a Universidad de La laguna 

1985 - N.'-.¿! 7 Y 

(2J^ €a /f/vef?/u(/ iacnca/ 

Cs<¿:̂ t3»--̂  /o>c^e>.^.^_ 









Es un alma de artista que parece venir huér­
fana y atónita del pié de la tribuna de Deinós-
tenes ó del lecho de muerte de Sócrates: es un 
Platón ateo. 

Arrieta no ora ni duda. De pié en la cima 
niega. Es el alma nacional independizada ya. El 
esplendor de Damasco iluminó su cerebro y no 
cegó sus ojos. El apóstol está en pié. La nueva 
y grandiosa escuela poética principia en él. Co­
mo un inmenso arco-iris, se apoya en las dos 
generaciones liberales; la que declina, cargada 
de tristezas y de gloria, y la que asoma, corona­
da de sueños y de esperanzas. 

AJios discípulo, le dicen los que bajan. 
Sa/iiii maestro, le dicen los que suben. 

J. M. V.\RUAS \\\,.K. 





DIOGENES A. ARRIETA 

• ^ ¡ ¡ ^ ^ 

LANDO cae herido de muer-
tillliSlf te uno de los fíue comba-
ó i f e « ^ , . . 1 1 1 1 ^ ^ ten ;i nuestro lado, al ho-
t ^ rror natui-al ([uc i)roducc la 
A péi-dida de la vida se une la 

tristeza del vacio cpie (jueda 
en las tilas y la i'aliia (|ue produce 
la liorril)le satist'acci(>n do! adver­
sario. 

Al desaparecer de la escena de 
la vida uno de esos liombres (¡uc. 
según la frase de\ ' ictor Hugo, do­
minan las ola-de la niuclicduni-
bre, como los faros dominan las 
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olas del niur, DO l loramos sólo al 
amigo que sucumbe, sino al após­
tol (|ue cimuideco, al ¡efe (|ue nos 
ha dejado sin guía, al j)i-ofefa ((ue 
nos enseñaba el | )or\enir, al hom­
bre super ior (jue nos elevaba por 
encima de las diarias miscriiis pa­
ra llexarnos de la mano al supre­
mo cond)ate á (pie todos debemos 
¡i-hoy más (pie nunca: á la gran 
]>atalla del [)rogreso. 

Muere I)i()genes A.Arrieta couio 
han nuierto todos los redentores: 
victinm de las nudt i tndes redimi­
das, pei 'seguido por déspotas im­
placables, alejado de la tierra en 
(pie nació y sin tiendo sobre su tum­
ba, á manera de aullidos de cha­
cal, los ana tenms de la tradición, 
(jilees una bestia mons t ruosa por-
rpie es una bestia primitiva. 

Fa l ta r íamos á la verdadera co-
nuinión de los santos, á la comu­
nión de ideas y de afectos, de ri­
tos y de cnitos de todos los hom-
Ijresdc buena Noliintad si de e.stas 
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r iberas del Atlniíticn no luii/iise-
iiios un ^ri to (le dolor (|uc viiya á 
ix'liercutir á las plaxas del iiur\(i 
nniiidd. domle iiaci() y \ ¡\ ¡<i Ariie-
la. iiHiiido nue\() (jue devohií) á 
estas viejas ficri-as de aquende el 
(•eéano, (j| d<)n i)i-ec,¡(>s() de la li­
bertad, cnvuídtoen la sangre del 
martirio, á candjio de la emiirio-
naria CÍN ili/ac¡(')n que l le \anios 
allá liaci.' cuatro ecnturias. 

l"".l r(H-nerdo de Di('»genes A. 
Arricia evocado en medio de las 
caducas sociedades curo|)eas es 
algo asi como el hálito del espíritu 
de W a s h i n g t o n (]uc lleg(') á FAU'O-

pa en los pliegues de las banderas 
victoriosas de Lafayettc; es algo 
así conu) el genio de Bol í \ar y de 
Siin Martin que á tra\(''s de los nia-
i r s .se imponía á sus jn-opios ene­
migos y proclamaba eu las Cabe­
zas de San Juan la libertad de Ks-
paña, como había i)r<íclamado en 
las cumbres de los Andes la libei--
tad de América redimida. 



No es pues la seuihlaiiza de Dió-
^eiics A. Arrietu un esn-ito (¡ue ten­
ga -sólo interés en Coloniltia. cu­
na del grande lionilire ó cu \ 'ene-
zuela tund)a jiiaditsa de sus últi­
mos restos. 

Ni la patria del Libertador, ni 
el desventurado país (pie riega el 
Magdalena y (jue al convertirse de 
(-olonia de Nueva Granada en He-
¡)ública de Colombia parece no ha­
ber hecho sino eand)iar de t i ranos 
y m u d a r una teocracia y unas le­
yes españolas de Indias por luia 
(Constitución hierática de W n e c í a 
con plomos y cárceles, con destie­
r ros c iuípiisiciones, régimen ab­
soluto (pie ha \en ido á impedir la 
marcha progresiva de a(|uel pue­
blo, desde los aciagos días en (pie 
la traici(')ii de gobernante jierjuro 
mat(i en (M todas las coiupiistas 
del partido libei-al. No; no se di­
rigen las |)alabras (pie dedicamos 
á la memoria del eximio lucha­
dor, á condenar el despotismo (jue 
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de-sgraciadaniciite iciiia cu la pa­
tria del graudo liomlii-e y contra 
el cual parece protestar la misma 
tierra con sus volcánicas sacudi­
das y el alto Te(|uendama con el 
ronco gi'ito de sus rompientes; nó, 
no se encaminan estas frases á 
ensalzar á la libre ^'enezncla que 
couservQ puras y sin mancha las 
santas tradiciones (pie legó á su 
pueblo, como inmortal Dccálago, 
el Washington de la América la­
tina; conviene también (]uc atiuí 
en nuestra cpierida Kspnña tan 
combatida por los mismos enemi­
gos (pie amargaran la vida de 
Arrieta, entonemos una elegía en 
honor del gran apóstol de lalilxM'-
tad, elegía que no ha de ser cobar­
de y llorosa como la de los hebreos 
sol)re los ríos de Babilonia, sino 
vii'il y enérgica como la de Quinta-
mi ante los destrozados ])arcos de 
Trafalgar ó como la de Liípez 
García ante los mutilados cuerpos 
de los mártires del Dos de Mavo. 



Asi sciitia el dolor Ari'ieta y usi 
f[vi(^i'Oinos sentirlo iiosoti-os. Decía 
el ^i-aii orador y ti 'aseedental poe­
ta ante la tund)a de su hijo: 

Me duele el corazón, pero me rio! 
A nadie de mi pecho le confío 
los vanos regocijos ni el dolor. 
Vengo más bien por aumentar mis penas 
á traer inmortales y azucenas 
á tu sepulcro, prenda de mi amor... 

Aquí te llamo y nadie me responde: 
sorda y cruel, la tierra que te esconde 
ni el eco de mi voz devolverá. 
Así la eternidad, sombría y muda, 
el odio ni el amor, la fé y la duda 
en sus abismos nada alcanzará 

Pues bien, nosotro.-s no vamos á 
consagra rnos á estériles lanienta-
cioues (|ue el ilustrí^ uinerto, si le 
íuei'e dado aizai' la calie/.a. seria el 
pr imero en condenar; \ an ios úni­
camente, 

á traer inmortales y azucenas 
sobre la losa de un .sepulcro, j)ara 
([ue. ((uien como nosotros guste de 
caminar por la sendít de los nio-
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dernos progresos, se detenga ante 
aquellos restos inmortales, como el 
marino ante el faro que señala su 
derrotero ó el viandante ante el ja­
lón (|ue marea su camino. 

Tributamos vm homenaje á la 
humanidad; no adulamos á un 
muerto: tanto más, cuanto ([ue, co­
mo Arrieta, estamos convencidos 
de que 

«Aquel que dijo á Lázaro: ¡levanta! 
no ha vuelto en los sepulcros á llamar.» 

T 





EL POLÍTICO 





EL POLÍTICO 

AS liii'liiis por el (lohiei'iio 
fioiieu cu Aniórica iiiñs pa­
recido ("Olí los grandiosos 

'3if coiiihates de los partidos du­
rante los días tuimiltiiosos de 

*- la Hevoluciiui franeosa. que 
con los eomencionalisinos \ las 
intrigas del parlamentarisuio que 
impera en Europa. Salvo raras ex­
cepciones, el imperio de! nepotis­
mo, las intrigas de salí'iii, las cor­
tesanías del viejo continente, no 
sirven en América de peldaños pa­
ra subir á las alturas del poder. 
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Así como cu Cli-ccia la can-era po­
lítica comenzaba cu el Agora, y 
así como en Roma tenía por pe­
destal la columna de los Rostros; 
así en el nuevo nuuulo comicn/a 
la vida pública en la universidad, 
en la prensa y en la tribuna. 

No puede ser do otra manera: 
los Repúblicas americanas no co­
nocen los poderes moderadores, 
tal como en Europa existen, y que 
si bien son garantía de orden y 
dan estabilidad á las naciones, im­
piden la formación de partidos 
bien deñnidos, perturban y vician 
las luchas de osos partidos con las 
intrusiones, las más de las veces 
intempestivas, de la regia prerro­
gativa que suele anteponer los 
hombres á las ideas, y (pie sacrifi­
ca á conveniencias dinásticas ó 
personales caprichos los más altos 
intereses de los credos políticos y 
religiosos. Impera en pAiropa el 
azar en las grandes cuestiones na­
cionales; y suele acontecer ({uc las 
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volei(Ia(l(\s (lo una (Innia (') (1(̂  un 
íuloicscoutc tiieiTcn los destinos 
(le un Estado ñ dospeelio do los. 
cliunores de la opiniíui, del voto de 
los Iioiiil)r(\s ])ensad()i'es- y de la 
Noluntad de las nuicliedundires. 
Por eso no existen en el viejo con­
tinente ¡)aptidos bien definidos: to­
dos son secuaces de la inmoral 
teoi'ía del juMo-iundin, todos son 
ifíualmente conservadores y tradi-
cioiíalistas y á la par escéptieos \ 
déliiles. De a(pií el rebajamiento 
moral, la preferencia (juc se da al 
bien personal sobre el bien públi­
co, y la decrepitud de los Estados 
euroi»eos. 

En América los puelilos ¡(')vencs 
(puí constituxen lio\ lo más selecto 
de miestra i'aza latina, combaten 
para organizarse con el «n-doroso 
en tus iasmo de las d(Mnocracias 
fíi-ie<ías, no sin (;aer á \('ces bajo 
modernos Pericl(>s y Piscisti-atos, 
y aun otras bajo Hierones Polícra-
tes, Cresos, Hipios é Hiparcos. 
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En el grandioso teatro de estas 
luchas de las democracias ameri­
canas y precisamente en los dos 
más poderosos estados (jue Bolí­
var libertara, es donde aparece y 
se mue\c la gigantesca figura de 
Diógenes A. Arrieta. Entró Arrie-
ta en la vida pública como entran 
en nuestro siglo todos los jóvenes 
sinceros, honrados y entusiastas, 
con el himno de la Marsellesa en 
los labios y el Decálogo revolucio­
nario impreso en el corazón. Fué 
discípulo de Rojas (larrido, aífuel 
Sócrates coknnbiano (jue, después 
de haber emancipado la concien­
cia i)atria, baj(') á la tund)a dejando 
como fruto de su ardua labor cieu-
títica á Arrieta (pie lo sucedió en 
la cátedra y cu la tribuna, á Fidel 
Cano y César Contó, á los Uribes y 
Galofres á Herrei-a y Obando, Ga¡-
tán Obeso, los Lleras, y Benail, los 
Flores, Amador y tantos otros 
guardianes de la obra inmaculada 
del maestro, que brillaron en el 
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Estado de Colombia hasta que pa­
ra escapar del patíbulo tomai-on el 
camino del destierro apenas asalta­
ron el poder las hordas jesuí t icas 
y cayó sobre la república 

«la sombra enervadora del papado.» 

Aventajó tanto Ai-i-ieta á su 
maestro, que \ ' a r g a s Y'ún presenta 
ai priviicfíiado discípulo colocado 
en lo alto de un iris luminoso que 
se apoya, como en brillantes estri­
bos, por un bulo en la generación 
á (pie pertenocii) Rojas Garrido y 
p o r o t i ' o e n la juventud revolucio-
nai'ia educada ])oi-el ejemplo y la 
palabra del [iropio Ari-ieta. 

.Merece este insigne hombre pú­
blico, indudablemente, esa apoteo­
sis de lu/. creada por la fecunda 
iinagiiiacii'iii de \ ' a r g a s A'ila. Así 
i-adiante y majestuoso se j)resent(') 
Arríela pi>r ve/, |ir¡m;,M-a ante cl 
pueblo de (Colombia, al pie de la 
estatua de Riilixar y en i'rentc de 
un \e tus to t(Mnj)líi caliMicn. Allí, 
s iendo todavía estudiante, pronun-
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ció el ilu>;ti'o rci)úblico su pr imera 
oración tril)unicia, acogida por la 
c¡(>íia niultitiulcon rnnioros de pro­
testa ([lie supo doniiiiai' Arrieta á 
la nianciM (|iie el orador d(> las Fi­
lípicas doniiuaha el estiniendo dc 
las olas. 

Desde catolices la democraciii y 
la re¡)úl)lica tu\ iei-oii cu Arriefa 
lui soldado, la libertad del i)eiisa-
niiento un ajjóstol, y la intransi­
gencia cat(')lica y el despot ismo 
clerical, nn brioso y coinencido 
advcrsai'io. Con todas a rmas com-
bati(') i)or la causa del ¡ii'ogreso y 
d(> la independencia religiosa, mo­
ral y política de las n^públicas de 
Coloml)ia y ^'one/.uela. Kn el aula, 
en la tiiluiiia, en el periódico, en 
el lii)r(), liasta en el campo mismo 
de batalla lucia') Ari'ieta por la cau­
sa de sus convicciones, ya desde 
la cátedra de Filosofía en la l 'ni-
versidad Nacional, ya (>splicando 
Historia en el ('olegio del Rosai-io, 
plantel insigue de la ju \c i i tud ra-
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dical de Coloml>ia, ya peleando 
doiindadamonfe on los gloriosos 
campos de (laiTapata, donde ha­
bía de naeer el árbol de las liberta­
des colombianas, regado con san-
gi-c de márt ires y (jiie dio como 
fruto a(|uella constitución califica­
da i)or Victor Hngo do «la gran 
])resea del siglo XIX.» 

Dist inguense prineii)almente las 
sociedades amer icanas de las cvi-
ro}ieas por el carácter práctico de 
los pn(d)los del nuevo continente 
á diferíMicia del genio especulativo 
del viejo nnnido, en el cual parece 
bab(>r ci-istalizado el espíritu de los 
C(')digos religiosos, imposibilitan­
do á las nacií^nes europeas ])ara 
las g randes couípustas ya mora­
les, ya materiales del i)rogreso, 
((uo tiene (pie remover los obstá­
culos que ponen á su paso las 
preocupaciones, los ajiriorismos y 
los dogmas religiosos y metatisi-
cos imperaul(>s en las an t iguas 
naciones, por la teocracia ijue do-
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minó duran te los diez tenebrosos 
siglos do la Edad ^Icdia, 

I 'ero en Anirrica «teatro nuevo 
que Dios destina al di'auía del fu-
tnro,» en vez de servir la política á 
la metafísica, es por el contrario 
la filosofía, como la oratoria y co­
mo la poesía, servidora del ideal 
político. Así debe foi-zosamente su­
ceder i)or(pie los problemas del 
fiobiei-no no son ividinente más 
(pie la aj)licaci(Ui jii'áctica. en ca­
da caso, de las ideas generales 
(|ue cada pueblo tiene acerca del 
mundo y de la vida. Encarna el 
político su ¡(leal en las leyes y (Mi 
las constituciones, ni más ni me­
nos (pie (^omo el escultor hace 
plástica la idea en el mármol ó 
en el bronce. Asi como los art is tas 
l)ersas y caldeos tal laban con su 
cincel en cudria, dr iagos y drago­
nes, así Licui'go modeb't con sus 
ci'xligos un jiueblo (U' feroces sol-
diid(->s y eon\ irti(i una r(>púbiica en 
un ca inpamento . V de la misma 
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manera que Pliidias ciiieclai-a las 
i'ioiites y p;i-aci().sas Venus, Sohin 
Clin sus leycv'̂  rvcñ en Ins jilácidas 
l lanuras del Atiea \\n }»uelil() de ar­
tistas, de oi-adoi'.'s \ poetas. 

Son. }in(>s. lasai ' tes políticas co­
mo fruto, como producto útil de 
toda la labor de las ciencias lil(.)S(')-
ticas. moi-ales y sociales. De a(pií 
(pie el americano antes (pie tilt'iso-
fo. ante (pie jurista, economista (') 
poeta, sea s¡eni[)re ¡mlitico y su-
liordine á un proiii'ama práctico, 
todos los ideales (|ue en i'liu'opa 
andan \ a g a n d o como fantasmas 
por las aulas, los ateneos y lo-; li(>-
nnciclos d(> los j iarlamentos.sin te­
ner otra manif(>staci('in x'itahpie la 
oratoi'ia jiárrnla y lii/.antina (\o los 
esplotadores de la cosa pi'ililica. 

Arrieta ha sido ante todo un pa­
triota y un jiolitico. y á sus ideas 
de fíohierno está supi^litada toda 
la lal»or fecundisiuia (pu' i-eali/() 
en los distintos ((rdenesde la acti-
\ idad. Enemiuii del ( atolicisuu). 
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atacó la fomuiiión dominaiito des­
de o\ aula do Filíisofia, liiriendo 
al dogma cu lo m á s trasccdcutal, 
cu la coucopcióu del origeu )( lcs-
tiuo del ]ioui])i-c y de la vida. Mieu-
tras cu el auo de 1872, (1) los pro-
tcsoi'cs i'cvoluciouavios csjiafioles 
cster¡li/.al)au la ¡¡i-opagauda tilosó-
tica de las uuevas idc^ns, pcrdiéu-
dosc on las tcuclírosidades del ra-
cioualisnio aruióuieo, Diógcucs A. 
Air icta cierra el año escolar cu el 
colegio de Sau Bartokniié dcfeu-
dicndo cou elocucucia el pauteis-
mo materialista, al que después de 
pcuosa evolucióu (pie duró casi 
uu cuai'to de siglo, viuierou á pa­
rar los lil)rc-i)eusadores de uucs-
tra Kspaua. 

Sou uotahles los j)árrat"os tíua-
les de a([ucl discurso cu (pie reasu­
me Arricia toda la historia de la 
tilosofia. 

« Reasuuiauíos , pues. — decía.— 

( I ) Tenía entoncus 24 afios de edad. 
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1." Los números de Pi tágoras, el 
idoiilisnio descnlx'll.Hlo do Parmc-
iiides, los o temos tipos do PlntcMi, 
los sueños de los i-oidistns y las 
(•a\'ilaoiones teol(')gicas d(> algún 
Santo Padre, son ]io\inísor<is des­
pojos ari'ojados por el ojoiije de las 
ideas á las playas del olvido. O, 
más ])ien, s(>nores, son trofeos liis-
t(')rieos (pie han ^enido señalan­
do en los pasados sjiilos las gran­
des batallas y las g randes victo­
rias del pcnsanuento . 

2." VA gerniíMi, la idea jiriniera 
de la filosofía experimental naee 
con los jónicos, hace veinte y cin­
co siglos; crece con los at(unisti-
cos; cruza el pi('lago de las dispu­
tas sofisticas y aparece en AristíV 
tclos; presta su ley finidauKMital, la 
scnsaci(')n, á ostiHcos y ei>icúreos; 
parece (pu' muei'e en la escuela 
Alejandi-iua. piM'o no uniere, pues 
esta escuela, en parle ol>edoco á 
su ¡uHueiicia; ]iare<-(' (pie resucita 
ul tercer siglo ó impulsa á la eseo 

file:///enido


28 

lástica cu suiu'imom edad; tifie las 
ideas de los comentadores árabes 
en la segunda, y ii[)arecc en la ter­
cera, en el siglo decimocuarto, 
con Occani; en el décimo ([uinto, 
con Vanini \ Scalígero; en el deci­
mosexto, con Telesio y CaniiKi-
nella; en el décimo séptimo, con 
Bacón y Descartes; en el décimo-
octavo, en el espíi-itu de la Rcvolu-
cii'm; en el d(''cinionono, en las 
instituciones y leyes de los pueblos 
libi'cs, en la esperanza y el ánimo 
do los pueblos siervos, en el senti­
miento universal de la bnmani-
dad!... Sefiores; ¿d(3ndo liay vallas 
para este toi'rent(>'? 

;•?." La i-azón. como liemos \ is-
to, |)obre al principio, siit idi'a^i/i-
iiataí> ni co/iociiiiiciifos recriados, 
comienza por interrogarse acerca 
de su origen, de su naturaleza y 
desumisií'm en el mundo; y con­
trariada, perseguida, maldecida 
y calumniada, pero continuando 
siempre su obra en la persecución 
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y en las lioguoi-as, en las pi-isidiios 
y en el destieiTo, ha llegado á rei­
na r en el mundo, consajjrando su 
deíinitiva vietoria» (1) 

El criterio positivista ((uc i-es-
plandeco en este discurso, lo apli­
có Arrieta del mismo modo cpie á 
la Historia de la ñlosofía á {oda la 
Historia Universal en sus distin­
tas r amas . Consideranilo el desen-
Aolvimiento de la \ ida de la huma­
nidad como un término, el supe-
i'ior y hasta ahora (>1 último de la 
evoJuciíUi de los seres, las ense­
ñanzas de la Historia confirman 
e n u n todo las teorías del po.slti-
vismo triunfante en las escuelas, 
mos t rando cómo las ley(>s de la se-
lecc¡(')ii, la lucha por la existencia, 
ei ti'iuntb de los mejoi-es, la adap-
taciíMi al medio y fiimnástica fun­
cional, traiist'ormau las ¡ustitucio-
nes, las leyes y las creencias. Mag-
nitico ejemplo de esta manera de 

( I ) Arrieta.—Discursos.—T. I, pág. 34 y 35-
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roiisidei'iii'Iá liistoi'ia nos da Ari-io-
ta 011 los tnihujos t i tulados Dos 
Páginas de Historia y Cristiít-
rtisnin tj Catolicismo, cu los que 
con robusta dialcctica, ^ ran copia 
de datos y cspií-itu sincero é inde­
pendiente, inuesti-a cómo las doc-
tl'inas del cr is t ianismo lian sido 
l)ei-tur])adas, adul teradas, coiitra-
tradccidas y aun n(>f;adas por la 
Iglesia (]at(')lica. Kstos trabajos 
históricos de Arrieta pertenecen á 
lina tecnndisini:i escuela de polé­
mica religiosa, rei)reseiitada entro 
los católicos por la Historia de 
las variaciones de las Iglesias pro­
testantes, de Bossuet y El catolicis­
mo comparado con el protestantis­
mo ác Jaini(> líalines. S(')lo el talen­
to é injiciiial inventiva de estos 
dos autores ha podido convertir la 
historia en a rma de i)i'opa{íaiida 
católica. 

Lo (pie la historia eiiscfia y lo 
(pie Arrieta demuestra , es (juo, las 
religiones positivas, nacen, crecen 
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SO pi-óstituyon, cnvejcTcii.y iinio-
i-eii. Hl Catolirisinu lia hecho su 
mohie ióu ooiiio el itofíaiiisnio, eo-
iiio el luahunietisuio, como el bii-
(laliisiuo \ ci^nu) todas las sectas 
derivadas de la doctrina del ('alva-
rio, desde los Ascariaiios hasta Zei-
lis, desde la de Hii)i)oiia hasta lado 
los Seleucos y ^'oecios; el foriuida-
hle poder do los jesui tas suciim-
hirá co'.u ) sucuinhií') el poder, más 
torrüjlo aun do los 'reni[)!ai'¡os; el 
papa ni'fjro desaparecerá como de­
sapareció en la hofíuera de Par ís 
el gran maestre do los Templarios; 
y el Pontificado do los Pedros y 
t lrogorios se hundii-á para siem­
pre como se hundió el Pontificado 
de los Césares y los Augustos . 

Asi considera la Historia I)i(V 
gonos Arrieta (pie consagra su tra-
]»ajo CriMiaiiisino y Catolicismo, 
á demost ra r la pi-ofunda verdad 
({uc encierran las siguientes pala­
bras de Guzmán Blanco: «el clero 
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lia iiuitiladoN lnistardcudn o] Evan­
gelio.» 

Demuest ra que el clero lia ma­
tado la libertad de examen pro­
clamada [)or San Juan en el vei--
siculo 39 del l'",vaiigelio, recomen­
dado i)or el apóstol de las gentes 
en su epístola á los romanos y sos­
tenida por San Lucas, según se ve 
en el rcrsícii/n '^." ríipHiilo XVII 
(le los /u'clios (le l(js aposto/es: 
y con sagaz análisis explica cómo 
el catolicismo lia falsificado los 
mandamien tos del l)t'cál(jfjo, su-
])rimieiido el segundo y dividien­
do en dos el déximo, para justiti-
cai- el culto de los Santos, t'eticlii.s-
mo con el >\[\o aumenta prodigio­
samente los r(M'ursos iiiiuietai'ios 

•(le sus sacerdof(>s. Siguiendo las 
sotisticacioiies del clero, muestra 
Arrieta cómo se ha introducido 
el celibato eclesiástico que pugna 
con el evangelio, con la moral y 
con la naturaleza. Habla de otras 
innovaciones inmorales como la 
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iiiti"odiicci(')ii do las «dispensas pa­
ra cdiitraer matrimonio,» atropc-
llaiido los grados de eoiisaiiguini-
dad; denmestr.i como la misa os 
una coremoiiia rocordatoria y de 
ninguna manera un sacrirtcio os-
piatorio; cita la contradicción en­
tre la doctrina evangélica de la gra­
cia y la interpretación ti-idvntitia 
de la justilicación do las obras, 
doctrina (pie tiene por fundamento 
la profunda o])sci'vaci()n de Pahlo 
Luis Courrier: «Kl j)uel)lo reza y 
paga.» Tal osla Historia bajo la 
pluma de Diógencs Arrieta: no 
puede decirse (pie los profundos 
traljajos del gran político y pul»li-
cista sean plagios de Lutcro, Gal-
vino, P'rasmo, Suinglio, Hútten y 
Kuox; ponpu' Arrieta esplana su 
doctrina, nó con relación al estado 
de la Iglesia despu(!'s de los conci­
lios de Basilea y Constanza cjuc 
era la Iglesia (pie combatían los 
corifeos protestantes, sino con re­
ferencia al concilio de Trento al 

3 
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cual ataca Ai'i'ieta con preferencia 
«porque él CfS laasunihlea constitu­
yente del catolicismo en su última 
edad.» (1) No puede tampoco de­
cirse (jue Arricia copia á los en-
ciclojjedistas franceses del siglo 
XVIII: Voltaire, Rouseau, Diderot 
y D'Ahunhert son más especulati­
vos; y de ellos pudiera decirse (jue 
su ateísmo es una teología del i-e-
ves. La obra de Renán es mera 
cxégecis de los lihros sagrados del 
cristianismo; Guizot es un apolo­
gista del protestantismo; Dráper 
ataca con preferencia al (Concilio 
Vaticano y manclia su crítica con 
el insoportable orgidlo germá­
nico (juc so manifiesta en des­
atentado desprecio á todo cuan­
to emane del genio latino; pero 
Arrieta, más semejante á nuestro 
gran historiógrafo Miguel Moráy-
ta, da á su critica un carácter ori­
ginal (pie no puede confundii'se 

(I) ARRIETA.—Hojas sueltas.—94. 
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coiiniíigún f)ti-(i; hnce jialj)itar en 
susoscritos el genio de nuestra 
raza y, como l)uen americano, diri­
ge 8U.S miru.s á cuestiones! pura­
mente prácticas como el celibato, 
el matrimonio, las dispensas y el 
culto de los santos; dirigiendo to­
dos sus tiros á probarla té>is ya 
citada dcGuznián Blan(;o:«El cloro 
ha mutilado y bastardca<loel Evan­
gelio». Así los trabajos históricos 
de Arrieta tienen un ñn cminénte-
nieide político: ayudar al jefe de la 
Rei)ública en la obra de seculari­
zación de Venezuela y realizar 
a([uella profuiuhi máxima de Gnm-
])eta: «No es el cristianismo lo (pie 
hay (pie i-ombatir, es el clei'icalis-
mo.» 

Como ejemplo de trabajos de 
liistoria política puede citarse la 
biogi-afia de (juzmán Blanco escri­
ta por Arrieta. A pesai-de que el 
biógrafo admiraba coi'dialmonte y 
seguía con sinceridad al Inogra-
fiado, y Li pesar do hallarse éste en 
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el apogeo de su poder, no vacila 
Arrieta en decii-le (pie el puel)lo 
venezolano conoce los defectos de 
carácter de (luzmán y sus natura­
les eri-o res como gobernante. (1) 

Pero donde i)rilla con todo su 
esplendor la gi-andeza del ilusti-e 
pensador es en la viril y elocuen­
tísima Réplica al ciudadano Bccc-
7V« cuando ambos se senfa])nn en 
el Senado de Colombia. 

Empezaba á vislumbrarse ya 
en lontananza la horrible silueta 
del jesuitismo, poderosa fuerza en 
que .se apoyaría no nuiy tarde el 
Dr. Rafael Núñez para violar la 
República, rompiendo el canon li­
beral, y para entregarse cu brazos 
del partido conservador, que traba­
jaba sin descanso en pos del im­
perio teocrático, y el ([ue se presta­
ba á todas las macjuimiciones de 
aquel presidente traidor, (pie des­
pués de haber pulsado la lira re-

(i) ARRIETA. «Hojas sueltas» Pág, 75. 
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volucioiíai'iü, la ai'i'ojó á las plan­
tas do los encniifros de Colombia, 
(Io])laiido la rodilla ¡¡ara rccibirco-
iiio i)roiiiio á su traición las hondi-
cionos pontificias. Ti-ataha el se­
nador Boc(M'ra de (pie la cámara 
dictase una ley prohibiendo los 
textos liberales en las Universida­
des del Estado, y después de un 
caluroso debate (pie llegó á tener 
«el cai'ácter y i)roporcionos de un 
verdadero juicio político» solevan­
tó Arrieta «ei'guido sobro el pe­
destal de su ardoroso entusiasmo» 
y pone en parangón los errores 
del catolisismo con las Aordades 
de la ciencia moderna y exclama: 

« \ ' amos á una cátedra de An-
ffoj)i)/o/)iri. scinida poi- dos ])r'ofe-
sores. un(^ (Yí?ó/íVo. y otro (pie se-
guií'ó l lamando lihcrril. en atcn-
ci(>n á que se sirve del ci-itcrio con­
denado por el catolicismo. 

El profesor crífíí/ZcM d n i ¡irinci-
j)io á sus lecciones, ú la- rc-uni irá 
tudas, con estas palabra.-^ de La-
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martille: El Iwnibre es un ángel 
caído. 

El profesor libernl comenzará 
entonces sus explicactoncs ó las 
resumirá todas con estas palal)ras 
de Pclletan: El hombre es ui> ani­
mal humanizado. 

Entremos enjas aulas de Eeono-
inia política. 

El profesor liberal dirá á sus dis­
cípulos: El ti'abajo es una Jiermosa 
ley de la vida. Y agregará estas 
palabras do Benlliam: el pan más 
sabroso es el pan de la industria: 
es decir: del trabajo. 

El profesor católico dirá enton­
ces: El trabajo es una maldición 
del Génesis. Y agregará estas pa­
labras (pie, según Moisés, dijo 
Dios á Adán en son de ímatcma, 
después de la consumación del 
pecado: Comerás el pan con el su­
dor de tu frente. 

El profesor liberal replicará con 
la economía política do los sabios: 
El trabajo es fuente de riqueza ¡j 
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hiciirstar para el hombre y para 
/as naciones: trabajad. 

El profesor cafó/íVo contrarepli-
ciii'á con la economía política del 
Evaiigolio:A^o andéis afanados por 
cacsti'a vida pensando que habéis 
de comer y que liahéis de beber: ni 
poi' nii'stro cuerpo, qve habéis de 
vestir: ni andéis cuidadosos por e/ 
din de mañana: vuestro Padre que 
está en los Cielos sabe que tenéis 
necesidad d" estas cosas. Buscad 
el reino de Dios y su Justicia, y lo 
demás se os dará por añadidura. 

Las aves del Cielo no siendtran 
ni allegan en trojes, y vuestro Pa­
dre celestial las alimenta. Los li­
rios del campo no hilan ni ti jen. y 
Salomón con toda su maynificen-
cia no estuvo vestido como uno de 
ellos. 

Y nos >crH indiferente, -efior se­
nador Becerra, ac(^pfai'un,i n otra 
de e-tas dos doctrina.-? 

Seguramente nó, si r í 'c . ir . l imos 
que la una nos lle\ aria al cuuiU-
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n i smo de los primit ivos cristianos, 
i'i Ja ociosidad mística dc lo scou -
veutos, Vi'i la liolfíazauoi-iadc a(|uo-
llas aristoci-acias (luc miraliaii ĉ l 
tral)ajo como doslionra y al Iralia-
j ado r como predest inado á la hu­
millación y á la sci"vidumi)ro. 

De la aplií-ación de la otra doc­
trina nacen: la ocupación produc­
tiva, (jue educa y moraliza; la ri-
(¡ueza, (]ue da pan al desgraciado; 
y ciencia al ignoi'ante, y dignidad 
al caído, y fuerza al débil: (jue da 
á las naciones telégrafos, cami­
nos, escuelas, ferrocarriles, a rmas , 
})oder, fuerza, magniticencia y es­
plendor, y (jue, abre, en tin, al ciu­
dadano como á los pueblos, el ca­
mino (le las dist inciones políticas 
y sociales. 

\ ' a m o s á una cátedra de Moral. 
El profesor católico exi)licará, 

por ejeniido. este puido á sus dis-
(•í|)UÍos: Xo mataras. 

Muy bien: la in \ io I ib ind el «lo 
la \ ida e.̂  la más grande, la ma> 
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fecunda entre las conquis tas de la 
civilización. Pero si un discípulo 
l)rcguüta i)or (¡uó es malo dar 
muerte á un semejante, qué con­
testará la ciencia católicaV 

Sus doctores dirán: Porqni' f.s-
td prohibido pon el Decálogo. 

El profesor liberal dii-á enton­
ces con Bentl iam:/uiYar c.s iiinlo 
por(¡t(i'prodace iiirís innlcs que hic-
iws. \ coniu ese resultado es siem­
pre el mismo en todos los t¡enq)os 
y lugares, el lieclio de mata r es 
sicmjjrc malo, cualesijuiera (|ue 
.sean las ideas, costuml)res, pre­
ceptos y proliihiciones religiosas 
y sociales. 

Y de ese modo, señores Senado­
res, el profesor libc/'a! dá, confor­
me á la ciencia, los fundamentos 
de la Moral, y señala los caractc-
les de la Moi-al universal, en lau­
to (pie el proles ir católico pone 
las fuentes, la autor idad y las san­
ciones de la ciencia en los dogmas 
de una religión y en las decisiones 
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de una iglesia; es decir: en maii-
(Ininicntos dc/innibi'cs, }>ai-a valer-
nos de la i)alal)ra del Apóstol. 

¿Cuál de esas doctrinas es la 
que el señor Senador escogería 
para educar á las generaciones 
que mañana deben servir á la Pa­
tria defendiendo las libertades pú­
blicas? 

La una forma conciencias pa­
ra la iglesia y la otra caractere-; 
para la lucha por la independen­
cia del hombre. La una educa 
•sacerdotes y la otra ciudadanos. 
¿Cuál de las dos e.scogería el se­
ñor Senador BKCIÍRRA para for­
mar los tribunos, los guerreros, 
los magi.strados y los institutores 
del liberalismo? 

Vamos, pues, á una cátedra de 
ciencias políticas, de cii'ncia coits-
tifiicioiml. 

Las primeras cuestiones que se 
n )s presentan son estas: 
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¿Cuál es el origen del poder en 
las sociedades políticas? 

¿Quién debe gobernar d la socie­
dad? ¿el pueblo puede y debe go­
bernarse d si mismo? 

El pi'otesor liberal diri'i; el ori­
gen del poder })ril)lieo es la sobe­
ranía d(.>l pueblo, como la autoiu)-
niia de la razón humana es el ori­
gen del doiiina democrático. Por 
tanto, y ¡)ura va lemos de la frase 
de Rousseau, es el pueiilo quien 
debe gobernarse á sí mismo. 

De a(¡uí se desprende: (jue s(»lo 
el poder (pie nace de la voluntad 
del pueblo es legítimo; y (pu^ jio-
der que usurpa la soberanía popu­
lar es t iranía. 

El profesor católico res¡)onderá 
con San Pablo: Todo ¡)<idi>i- ricnc 
de Dios. 

Y con Juan ]~)euoso Cortés: El 
dogma de la soberanía del pueblo 
es un dogma tii-dnico y ateo. 

En consecuencia: sí el poder 
viene de Dios y no del pueblo, el 
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clero, i-oprescntaiitc de la voluii-
tad de Dios s()])re la tierra, es el 
úiii(;o (juo tiene el dcreclio de go­
bernar, una vez ([ueDios no pue­
de dirigir directamente, por sí mis­
mo, el gobierno do cada sociedad. 
Cuando el clero gobierna, de Dios 
recii)e el poder, y ú nombre de 
Dios lo ejerce. Aíjuel cjue de ma­
nos del clero lo recibe, ese es legí­
timo depositario; a(juel que con­
tra la voluntad del clero lo ejerce, 
ese es usui'pador y tirano.» 

En estos párrafos elocuentísi­
mos se muestra claramente cómo 
Arrieta no era un demagogo vul­
gar sino un amante del progro-
•so; pero respetuoso al mismo 
tiempo con la tradición cuando la 
tradición es i-espetable. A esto pn)-
pósifo (3 iminuignauílo á los (pu; 
preiendi'u buscar en los recuer­
dos del pasado una ju-;tilicaci(> i 
á las tiuiebl 1-; d;>l presiMile, excla-
mabu; 
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«Meliiil)éis(licho([viocsas creen­
cias han ec'liado raices en el alma, 
})ii(\s ([lie en ella las sien)l)ra el 
amor niatei'no con las oraciones 
([ue recita sobre la cnna, con las 
|)rácticas piadosas con (¡ue nntre 
el corazón en las traníjnilas horas 
de la infancia como en los in(iuie-
tos y turl)nlentos días de la juven-
tnd. Qne esas ideas son la atmósfe­
ra en ([ne liabcis respirado, ]»nes 
(¡ue están en las costnndjres del 
lio^ai-; en la veneración á los an­
tepasados (pie las acariciaron en 
la vida y las invocaron en la mner-
te; en las memorias del pasado co­
mo on las esperanzas i)ara el por­
venir; en las ideas y sentimientos 
de la familia, que las trasmite á los 
hijos como nn legado inviolable; 
en tin, (jne están on las enseñan­
zas domésticas do todo género, 
(|uc son para el niño como el ma­
pa de la vida. Me habéis dicho f[ue 
esas ideas han crecido con vos­
otros y os han dado una ley para 
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vuestro ponsiimioiito, un (iráculo 
l)iU'a vuestra eoucieneia y una nor­
ma para vuestras aeciones. 

Asi (\s la Nerchid, y \(i no lo ne­
garé. Pero no me negaréis tami)0-
co (|ue esos mismos lazos ([ueri-
(los l igaban al pagano con los ído­
los; y vosotros consideráis, según 
lo lial)éis al irmado, á la filosofía 
griega \ ai cr is t ianismo como de 
las (>volueiones más Itenéñcas de 
la vida y más luminosas de la his­
toria, sin embargo de (pu^ el ci-is-
tianismo'y la tílosof'ía griega arran­
caron de la conciencia jiaganu 
a(piellas creencias, y rompieron 
aípiellos lazos (pieridos, y diei'on 
nuuM-te á los id(dos, y diseminai 'on 
sus huesos por el miuido.» 

Pero Arrieta (pie demostraba 
de tan enérgica manera las tradi­
ciones a tá \ icas , dobla la rodilla 
ante las tradiciones de la libertad 
y del pi-ogreso, y entona un ^er-
dadero liimno á la constitución do 
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los Estndos-Unidos do Xorto Amé-
i'icn. Ho iHjuí sus ])alal)ras: 

«Expedía la Constitución aniori-
cana poi' los fundadores de la In-
dejiondencia, ex[)li(nida por los 
puhlÍL'istas y practicada ¡lor el 
puehlo, ella ha sido el nnuuial en 
([ue las generaciones de un siglo 
lian estudiado el derecho demo­
crático y las ga ran t ías de la liher-
tad. ¿(Juién no la conoce? En ver­
dad merece un (jcntonario esplén­
didamente solenuie. 

¿Y es perfecta esa (lonstituciiui? 
¿No tendrá algo que favorezca el 
desarrollo de los instintos y de los 
intei'eses contrai-ios á la civili/.a-
cií'in? Segurament(> que sí: es obra 
hunnuHi. La ciencia, (pie ha des-
cuhier toy estudiado las manchas 
en la faz i 'esplandeciente del sol, 
ii-á descubriendo, estudiando, y co-
ri'igiendo tand)iéii los defectos de 
(pie adolezca esta sai)ia Constitu-
ci(Mi. Entretanto, y no obstante 
ellos, esa Carta explica el progre-
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SO oxti'iioi'diiiario do un ¡¡uclilo 
(|iio lia alcanzado á sor la ¡lorsoni-
tícacióii más «ii'ande y más admi­
rable do su raza.» 

Arriota uo fuó ¡)UOs, un domolo-
dor sistomático; fuó hombre de 
orden y de gol)iorno como lo de­
muest ra los impor tantes servicios 
<|ue prestó á la causa do la Liber­
tad, la hidalguía concjue eond)a-
tia á sus adversarios, la honnulez 
con (pie seudiraba sus ¡deas en la 
conciencia i)ública y la energía y 
razonamiento ([ue empleaba siem­
pre en la i)i'oi)aganda do sus prin­
cipios políticos y tilosóticos. (1) 

( I ) Véase el Apéndice. 
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EL ORADOR 

lOGKNKS A. AiTieta no era 
lia fctórico: era un orador. 
La rotórica os un ojorcioio 

f 'i'̂  ostóril, una manifestación en­
ferma de degeneración ydo-

' crepitud. La retórica es falsa, 
artificiosa y convencional. La ora­
toria os natural, sincera ó inspira­
da. Después del apólogo de Menc-
mio Agripa y do las arengas tribu­
nicias de los Gracos, vienen las 
grandes conquistas de la demo­
cracia romana. Después do los flo­
ridos discursos de Cicerón aparece 

4 
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el despotismo de los triunviros, 
las monstruosidades do los empe­
radores, los discursos de Nerón 
redactados cobardemente por Sé­
neca y la ai)ología del fatricidio 
(|ue Caracalla intenta en el Sena­
do. Lo mismo sucede en Grecia: 
Solón se ñnge loco y conduce con 
inspirada palabra al ¡)ueblo ate­
niense desdo el Agora á la con-
((uista deSalamina; pero Démos­
tenos con su retórica tan tr.ibajo-
samcnto adcpurida, sólo lleva á los 
pueblos, bajóla esj)a(la do Filipo, 
el despotismo do Alejandro y la 
dominación de Solencidas. 

Mientras los últimos declamu-
dorcs greco-latinos ejercitaban su 
pedantesca cbarla en los viejos 
liceos de Roma y Alejandría, sur­
ge en el Oriento la lu/ redentora 
de la verdadera elocuencia; y las 
palabras de Cristo y las predica­
ciones de los apóstoles, fundan 
una sociedad nueva sobro los de­
rruidos escombros del mundo aa-
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tipuo; ontoiicos es cuando San 
Ambrosio, invocando la libertad 
del pensamiento, (juc después de­
bían de pisotear los que se llama­
ban discípulos de los ai)óstoles, 
contesta los viejos soñsmas de Sí-
maco en el senado romano y de­
rriba con dialéctica, tanjpoderosa 
como ex¡)ontánea, la más alta de 
las estatuas del Paganismo. 

Todo esto se esplica: la retórica 
es la petriticación de la j)alabi'a, 
como el dogma es la estratitica-
ción del pensamiento. La retórica 
os el escudo, la oratoria es la lan­
za. Kl retórico os un muro, el ora­
dor un ariete. Cuando la doctrina 
do Cristo dejó do ser una revolu­
ción para convertirse en un có­
digo teocrático, desaparecen los 
apóstoles, los catequistas y los 
apologistas, para l)rillar úni(;a-
monto el verbo del bion y la belle­
za en los labios de los filósofos de 
la Edad Media, llamados herejes 
por la intolerancia de Roma. Lie-
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ga un momento en (|ue los pen.-ía-
dores germanos, helvéticos, báta-
gos y cscooeses hacen sentir el 
grito de la Ra:úii lunnnna y vuel­
ve á resplandecer la verdadera 
elocuencia en la voz de los pro-
j)agondistas del protestantismo. 
Pero tanüjién acpiella revolución 
sostiene, como si fuera ley de to­
do lo existente, (jue á la vida su­
ceda la muerte y (|uo los frutos 
del pensamiento se convierten en 
materia inerte á semejanza de to­
do lo orgánico. Bajo las bóvedas 
de las catedrales y bajo los arte-
sonados de los palacio.s, no fulgu­
ró su rayo la elocuencia; y la pala­
bra humana, vergonzosa y enmas­
carada, vuelve á convertir.sc en 
juego de retóricos, obispos y aba­
tes, embajadores y cancilleres. 
Lanza su primer vajido la revolu­
ción francesa en los jardines del 
Palacio Real de París por boca de 
Camilo Dcsmoulins, y surge la 
pléyade explondorosa do oradores 
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(le la Asamldea Constituyente. Lle­
gan a(|iiellos nioment()>; sul»lime.s 
en (|ue una sola frase niovia ú 
nuil t i tudes inmensas, jxjnjuc el 
ieuííuaje de la verdad es la mejor 
de las l i teraturas. Basta á Mira-
l)eau seña la reon su indiee el l>al-
eiin, desd(> donde ( 'arlos IX dispa­
ró su ai 'cahús dando la señal de 
la Sn/> liorto/oinr, para (jue la 
asaud)lea decrete la libertad de 
cultos; y Krankiin no necesita so-
l>i-e su tundía más oi-ación fúne­
bre, (|ue a(|uel elocuente epitafio: 
«arrebató el rayo al cielo y el ce­
tro á los tiranías.» 

Allí, en aipiellas siiitlimes in.s-
[liraciones de los revolucionarios, 
api-(Midii') el liéroi' del s¡f.̂ lo su elo-
(Uiencia díuninadora. I n día nios-
tn» á Josejércitos de la Heitñblica 
las pirámides efíii)eias y dijo á las 
legiones: «soldaflos; v<>inte siglos 
os contemidaii; • y aípiella frast' 
siüiyngí» la r,'gii):i d ' l Xilo. ()tiM 
día señab» al sol Í[\Í¿ a: . ib d»» di: 
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aparecer t ras obscuras nubes y di­
jo á sus franceses: «hijos míos, 
veis el sol (le Austerlitz?»; y acjuc-
Uas pahilíras clioron por resul tado 
la luuuillaci(')u de los desj)otas de 
Eurojja. 

Es ta es la oi-atoria, esta es la 
elocuencia ((ue brota de los ver­
sículos del Evangelio, de los escri­
tos de los Heresiarcas, de los diá­
logos de Sócrates, de las frases de 
los t r ibunos de los pueblos. El 
(|ue haya de juzgar á Diógencs A. 
Arrieta como oi-ador no puede, ni 
debe someter su criterio á las ins­
tituciones de (Juintiliano, á la i'c-
tórica de Aristóteles ó á los pi r -
ceptos de Boyle de Luzán ó de 
Albei'to ^'ida. Diógencs A. Ai-ricta 
es un Iriiiinio, es nii ¡ipíVstol, es 
un proj)agaudista; y no se puede 
sujetar su genio á los estrechos 
moldes de una preceptiva mes([ui-
na; del mismo moilo (¡ue no pue­
de» sajelarse á forma-;geiMiii^tricas, 
lu variedad á^ cimlornos, la ri-
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(luoza (le (liltujos, la a rmonía mis ­
teriosa, y s iempre distinta ([uc da 
á los oi-ganismos la j)ról»ida notu-
l'ahv.a. 

Todos ios ramos de la eloeuon-
(Ma fueron enltivados ]K)r el ilus­
tre hijo de ("olomliia: la oratoria 
relifiiosa, la ¡¡arlamentaria, la aca­
démica, la forense \ la triltnnicia; 
\ ann en el momento d(> la batalla 
de «darrapata» tuvo frases de ver­
dadera oi-atoria militar. Al hablar 
de Arrieta como j)olitico hemos 
trascristo aljiunos fiMíinientos do 
sus bril lantes oraciones. Qui /ás á 
muchos estrañe (|uo d igamos do 
Al-riela, li])i-e-])ensador convenci­
do, <|ue fué oradoi- ridigioso; p(>ro 
hay (pu> tener pitvscnle ([ue, como 
escribía Sciiupenhanei" «si la reÜ-
giiHi es 1,1 metafísica de las mu­
chedumbres , la metafísica es la 
religicHi de los sabios». Y asi co­
mo Jesús ó Sücrale ; debían apa­
recer como imi)íos ante los |)a>j;a-
uos, asi los p;'a-;iid:KV>s vcrdadüra-

http://iRv.il
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mente religiosos de nuestros tiem­
pos luui de aparecer como impíos 
ante los partidarios del vencido 
dogma. 

¿Quién podrá negar (pie los dis­
cursos «Acerca de la cuestión reli­
giosa»; «Acerca de la adopción de 
un princi|»io i)ara fundar la cien­
cia do la moral»; «La pci'egrina-
ción á la tnnd)a de Rojas Garrido» 
y tantos otros, tienen el cai'ácter 
déla oratoria sagrada, por diiuci-
dai'se en ellos cuestiones verdade­
ramente divinasen el más am})lío 
sentido de la frase? 

Las relaciones' del hombre con 
cada uno de sus semejantes y 
con la sociedad en general, el 
nexso (jue une á nuestra especie 
con el universo mundo, el cosmo 
en sí y en las conexiones (pie sus 
partes guardan unas con otras, to­
das estas cuestiones son verdade­
ramente religiosas y coiMHVspon-
den perfeclamente al punió y crii/, 
cu (jue se reúnen (odas las c ni-
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cepciones teológicas, la uividad de 
lo visible y lo invisible, el principio 
(jue sustenta (̂ 1 salvii¡(> (pie adoca 
el astro (pie fecunda los campos 
y que es el principio mismo que 
arroba á los místicos en la contem-
placi(')n de un ser superior extra-
mundan(i (pie vive fuera de las 
(•)rbitas de los astros, (pie no está 
sujeto al t iempo ni al espacio, lí­
mite de la vida, y (pie no tiene exis­
tencia fuera de la generosa iinagi-
nacií'ui de lo s í j ue lo idearon. 

De estos monumento.s de orato­
ria, (pie no vacilamos en l lamar 
sagrada , liemos tra.scrito lo bas­
tante—dado los límites de nuestro 
trabajo—en la semblanza de Arrie-
fa como ¡)olítico. (^onsiderainos 
(>stos preciosos trabajos, comofiin-
daniento de la pei-sonalidad del 
insigne repi'iblico en cuanto á ora­
dor; y liemos di(;lio (|ue, los par­
tidos en AiiK'rica, se semejan más 
á las agrupaciones d(> ios lioni-
b r c s d c la revoluei<'iii francesa ([uo 
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á los nioz(|u¡nos l iandos del ac­
tual purliiinoiitarisnid (MU'OJJCO. DO 

a((iii, ((lio ol trihuiH) auiorioaiio 
con ¡(l(>as hioii (l(>Hiii(las, con un 
ci'otlo claro \ cousiso, t'innh* o! c¡-
n i ion todola la-opa^auda oii ideas 
i'cligiosas, ó, si so (|iiioro, inotaí'isi-
cas, l)¡ou dotii i idasy alta y sitice-
i'auíoiito doclai-adas. 

Los discursos ])oliticos do Airio-
ta son una apiicaciiHi do las ¡deas 
tan t(M'niiiiant(Mnonte |)oi' él ox-
l)UOstas (MI sus ¡¡rotundísimos tra-
Itajos. Los párrafos ([ii(> IKMIIOS 

trasci'ito do la r(''i)l¡ca al Si-. ])r. 
Don Hicui-do Boc;MTa, no dejarán 
duda n inguna de ci'inio ol insigne 
uiuoi-to llonaliaá la frihuna, y d(! 
la triliuna al gohiorno. \ d(>l go-
i)ierno á la aplicacicín práctica cu 
la vida, l o , ideas universales (juo 
formaban su ci-edo religioso. 

Del mismo ni )do (pie encarna­
ba—por decirlo asi—las ideas de la 
democracia, las tr(>s san tas pala­
bras del [)ucl>lu de Puris; LiUEU-
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TAD, IGUALDAD y FRATERNIDAD 

en Jos leyes fiiiKlnmentalos del 
estado, de la misma maiier-a como 
eminente jm-isconsuito aj)iicalia 
estt)s jii'incijiios uii¡\'(M-saies en el 
Foi'O y iialilalia al Jni-ado, uó (U)-
mo ahuciado vnlgai- f[ue se mueve 
dentro de los estrechos límites del 
derecho constituido, sino como 
jtensadoi" eminente, (|ue jirotesta 
conti'a las intituciones \ igen tes 
y jireteuíle ([ue sal^a del Foi-o 
(verdadera clínica del dei-eclio) los 
])i-inci|)ios coiistiluNcntes de IMUI 
ley Mieva. 

Así, (Micomendádale la defensa 
de un reo, la ternúna ante el jurado 
con es taselocnent ís imas j)alabi-as: 

«¿( aia I es el re I n ('(lio de este pro-
tundo nndeslarsocialy l)el)o re])e-
tir, y i^epetin' (jue no es castiíiar al 
inocente ni ex t remar en el culpa­
do los rigores de la justicia.» 

«Es j)recisi) piíner mucha lu/ 
en los onteiidinuentos v mucha 
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concordia cu los conizoiics: di-
íuiidir ninclio la iiistniccióii, y 
ensena r nuiclio, con la palabra y 
con el ejemplo, la fraternidad hu­
mana , (üanalizai', diframos así, los 
cauces de nuestra vida moral, tan 
llenos de rocas y male /as . Demos-
trai' á todas horas, en todas par­
tes, con el en tus iasmo de las gran­
des convicciones y la persisten­
cia de las g randes necesidades, 
(pie la educaciíHi, la l)eneM)lencia 
y la fraternidad ti'azan al hond»rc 
una órliita de accii'm y de vida 
dentro de la cual puívlen coexistir 
y nnmifestarse, por la tolerancia 
i-eciproca, todos los intereses riva­
les y todas las and)íciones antago­
nistas, y todos los part idos cou-
tendoi'cs. (E/ifíísiasla 1/ fji'/icro/ 
nprohació/ij. 

La aprol)aci(')n de los ipu' me es­
cuchan ratitii'a mis at i r inacioncs, 
(|ue no son otra c;iía s ino ec )s do 
la aspiración genera l . 

Y es gra to pensar (j[ue Irenios 
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(lo ver realizado esto ideal. Los es­
píri tus serios han meditado ya 
pi'ofmidamciite en estos graves 
problemas, y han dado el ])rimer 
impulso á un movimiento de reac­
ción saludal)le (|uc se manitiesta 
diar iamente ("on más fuerza en la 
conciencia naciouíd. 

Señores: trahajemos por esto 
ideal y esperemos conñados, que 
el progreso marcha siompi-e, aun­
que a lguna vez parezca detenerse 
ó retroceder.» 

Si en el Foro propagaba su-; 
ideas de una nianei'a tnn \¡r¡l, no 
se mostra])a en la cátedra inénos 
enérgico \ convencido; y hablando 
do tilosofiii presenta ¡¡reciosas pá­
g inas de su Historia en estas con-
s isas y ricas palabras: 

«La cimitarra do los turcos rom­
pe los muros do (]onstant¡n()i)la, y 
el platonismo, allí encei'rado, S(Í 
dei-rama j)orel mundo. Y va á Flo­
rencia con PldetbíMi; á París, con 
La Ramee; á Alemania, con Glo-
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ociiio; á Roma y á Ferrara, con 
Patri/.zi; y con (iiordano Bruno, 
([uc os como el San Pal)lo de la 
idea i)latónica en este tiempo, re­
corre la humanidad. A'a á la Sui­
za, y habla con los hijos de Gui­
llermo Tell; á la nación <jue ha 
predicado al mundo las revolucio­
nes modernas, y habla con los ])ro-
fícnitores de A'oltaire; con los 
abuelos de Kant, en la i)ensadora 
Alemania; con las razas anglo-sa-
jonns, en el Norte, con las razas 
jielá.sjicas, en el ^íediodía; y a(¡ui, 
al li(>gar á Italia, cae el Apóstol: 
l?onia atiza sus hogueras y lo (pie­
rna, y la intolerancia i'cligiosa lan­
za á los vientos sus cenizas. 

lüiti-e tanto, la idea peripatética 
toma casi el mismo camino con 
Pomponaco y Sepúlveda, con Za-
rabella \ \ 'anini. Aípii, señores, 
encontramos con dos hondires 
que son como los últimos repre-
sentantantcs del pensamiento de 
este tiempo: Telesio padre de la 



63 

idea i 'cvolucion.ina francesa, y 
Cainpanella, a(iiicl religioso sul)li-
lue que quei-ía ser simoiiíaeo con 
tal que el precio de su siinonia 
fuera la li])erta(I de su patria. 

Pues hien: Telesio desdo el des­
tierro, y (]anij)anella desde el fon­
do lie un oscui'o ciilaliozo, armán­
dose con una doctrina sensacio-
nista más u \anzada (pie la do sus 
predecesores, e n t r e c a n a Bacón y 
á Descartes el sagrado depiVsito 
de la razón luunaua, (|ue la Histf)-
ria les lia contiado... Aquí, pues; 
del sijili) déeimo((uiuto al siglo 
decimosexto; en los t iempos en 
(pie el privilegio feudal se derrum­
ba, en (pie el Henacindento albo­
rea; «en (pie en la mente de un ale­
mán nace la idea de la imprenta 
y en la mente de otro alemán nace 
la idea lnt(>raiia; en (pie CoUní tien­
de la vista á la inmensidad de los 
mares y (iOpérnico la levanta á la 
inmensidad de los ciclos,» aípií 
muere la ñlosofía cscolá.stica!.... 
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Hombros que hacéis traición á 
la causa do los puoljlo.s conde­
nando el crecimiento intelectual 
del hombre, llorad al recordar es­
te tiempo; que el hombre ha cre­
cido tanto intelectualmcnte, que 
ya no cabo en los límites estrechos 
del escolasticismo ni Ijajo la tute­
la religiosa do los siglos medios!» 

Do este modo en el úula, en el 
Foro, en la tribuna, se manifesta­
ba por igual aíjucl orador elocuen­
tísimo (|uc, comenzó su carrera 
como todos los apóstoles; en la 
plaza púl)lica. Tuvo también oca­
sión de presentarse como orador 
militar, cuando él y sus compañe­
ros radicales do Colombia aban­
donaron la cátedra y aulas uni­
versitarias para ir á defender en 
Garrapata, al par ([ue sus convic­
ciones, las concpiistas del partido 
liberal. En a(picl glorioso camj)o 
dirigió Arrieta á uno de sus jefes 
estas elocuentes y entusiastas pa­
labras: 
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«Estamos íi una cuadra de la co­

lina, Y los fuegos enemigos so cru­
zan en tres distintas direcciones en 
este llano; creo ([ue no debemos 
avanzar simplemente, sino avan­
zar á paso de vencedores, ó no 
quedará un soldado dentro de me­
dia hora. El modo más eficaz pa­
ra estimular al batallón sería que 
viese su bandera clavada ahora 
mismo en la altura, y yo le supli­
co me permita hacer de abandera­
do por estos momentos>>. 

El resultado fue favorable para 
la causa del derecho, cuyos solda­
dos llevados por el entusiasmo de 
aquella arenga, avanzaron «tí pa­
so de vencedores» hasta coronar 
la colina. 

El orador, el soldado y el hom­
bre están juzgados. 

^ 
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EL POETA w 

ÊRÍA una vulgaridad que 
recordásemos aquí, (juo el 
pueblo latino llamaba ú 

. los poetas vates, esto es, adivi­
nos, y los helenos deeían;3o?e-
tas, que significa creador. En 

opinión de aquellos sabios pue­
blos, el cultivador del excelso arte 
de la poesía no debía ser como la 
mujer de Lot, una estatua miran-

(l) Las poesías de Diógenes A. Arrieta figu­
ran á la cabeza de la primorosa antología titula­
da «Parnaso Colombiano». A pesar de esto, el 
atildado Don Juan Valera que hizo un numeroso 
análisis de aquel florilegio, no se digna nombrar 
siquiera á nuestro poeta. Estamos seguros que 
esta preterición no obedece á que el Sr. Valera 
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do liacia airas, sino un heraldo do 
lo futuro, un cantor do lo venidero, 
un guía de la caravana humana 

considere medianos los versos de Arrieta, por­
que, á vuelta de varios eufemismos del surtido 
repertorio del Sr. Valera,lo hubiera dicho; tanto 
más, cuanto que el docto crítico no considera la 
medianía en literatura como un defecto, según 
declara en la página i68 de es Cartas America­
nas. > Dice así: 

«De modo que sufrimos la medianía en la co­
cinera (y ojalá que la mía fuese siquiera media­
na), en la planchadora, en la que borda, en la 
que canta, y sólo para versos es menester que 
los haga una mujer mejor que Safo, ó que no 
los haga. Yo declaro esto absurdo. Vo declaro 
que sufro mejor, no ya un mediano soneto, sino 
una oda mala, (jue una camisa mal planchada, 
que im caldo mal hecho » 

Sin duda en los días que el Sr. Valera estu­
diaba el «Parnaso Colombiano» ocurrió algún 
desaguisado en la plancha ó en la cocina que 
motivó la omisión de Arrieta y la de los nom­
bres de buen número de poetas radicales de Co­
lombia; pues no es de creer que el Sr, Valera 
(quien además de crítico es diplomático, y gus­
ta de la paz y concordia de todos los partidos) 
obrase por pasión política, como el secretario 
perpetuo é mfalible de la Academia Venezola­
na de la lengua, correspondiente de la Real 
Española, quien á semejanza de otros colegas 
ultramontanos, envió al sefior Menendez Pelayo 
p ra la antología de la Real Academia las obras 
de sus correligionarios y congéneris á riesgo de 
que quedase (como quedó) incompleta y casi in­
servible,—tanto por lo inferior de la calidad 
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en la áspera senda del progreso. 
Y sin embargo los pueblos euro­
peos que retrocedieron muchas 
veces en su marcha hacia la luz y 
hacia la perfección, al par que re­
sucitaban en sus códigos el cadu­
co despotismo de los Césares, ins­
piraban las artes en arcaicas imi­
taciones de mitologías muertas, 
de poemas vetustos y estatuas de­
senterradas. 

No asi América: el poema de 
Longtellow titulado Exelcior es 
como símbolo de toda la poesía 
americana: los vates del nuevo 
mundo van gritando como el via-
Jerodc la leyenda ¡más arrilta! ¡más 
iirriba! Sin duda cii tierra amei'i-
cana, en la hei'mosa isla di» Santo 
Domingo aprendió iuieslru gran 
poeta Gonzalo de Castrt» á sentir 
este anhelo del futuro, que inspira 

coriio por lo escaso del numero de compoficio-
nes—la colección que, con plausible amor á las 
letras americanas, intentó publicar la Academia 
Española. 
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el magnífico final de su Oda «Al 
Siglo XIX. >. 

¿Adonde nuestros pasos dirigimos? 
¿A qué ignoto paraje llegaremos? 
No sé; pero ascendemos. 
{No hay más luz? ¿más espacio? Pues subimos. 
Subimos, sí; sin dilación ni excusa 
El pensamiento hacia la altura vuela: 
I^o inmenso del paisaje lo revela, 
I,o cercano del cielo nos lo acusa. 
Lo dice nuestro aliento entrecortado: 
Subimos en galope arrebatado... 
¡Solamente en las cúspides remotas 
Sopla siempre este viento huracanado 
Con que la sien y el alma nos azotas! 
I.,o grita, lo asegura 
Esa misma negrura 
Del cielo, antes azul y sonriente; 
Y este extraño temblor que el alma siente 
Es el escalofrío de la altural 
Subimos, sí; ya tifie nuestra frente 
Esa primera luz, trémula y pura, 
Que esparce el alba en el confuso Oriente. 
Y ya el tenue fulgor callado aumenta, 
|Y á sus vagos reflejos, 
Borrosa aun, en los rosados lejos 
La infinita Yerdad se trasparenta! 

Toda la poesía de Olegario An-
drade no es más que un inmenso 
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liimno al porvenir; Ortiz es un ca­
so raro de atavismo, tiene la obse-
ción de España y no es propia­
mente un vate, es un trovador, es 
un Folihién de los Andes, vive 
inspirado continuamente del pasa­
do, marcha como el ciego de Chios 
recordando viejas historias y bus­
ca como lenitivo de las penas, la 
tradición de la desamparada me­
trópoli. 

«En esos afios de la ausencia fiera, 
El recuerdo de España 
Seguíamos doquiera. 
Todo nos es común: su Dios, el nuestro; 
La sangre que circula por sus venas 
V el hermoso lenguaje; 
Sus artes, nuestras artes; la armonía 
De sus cantos, la nuestra; sus reveses. 
Nuestros también, y nuestras 
Las glorias de Bailen y de Pavía.» 

Cosa extraordinaria, iiasta en 
las gracias y la juventud déla mu­
jer, en la atracción que inspiran 
sus encantos y que es, en fra.'̂ c de 
uu filósutb «el Uainainiento de U 
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nueva generación que pugna por 
nacer,» veía Ortiz el recuerdo del 
p i l S i u l d . 

En el porte elegante, 
En el puro perfil de su semblante. 
En su mirada ardiente y en el dejo 
Meloso de la voz, eran retrato 
De sus nobles abuelas; 
Copia feliz de gracia soberana, 
En que agradablemente se veía 
El decoro y nobleza Castellana 
V el donaire y la sal de Andalucía. 

Ortiz es caso único. Núñcz que 
manchó su lira de poeta con el lo­
do de la apostas ía, cantó tanibit'n 
en la primera y gloriosa etapa de 
su vida el triunfo do las nuevas 
ideas, el anhelo infinito del progre­
so; pero los preciosos versos que 
escribiera en su juventud el que fué 
dictador en su país, no pueden ser 
citados, sin cometer un sacrilegio, 
en este homenaje á la memoria do 
Arrieta, por que fué Núñez el per­
seguidor más empedernido (pie 
havu tenido jaulas el liheralisma 
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en Colombia y quien, á semejanza 
del hijo de Agripina, se convirtió 
en verdugo de los Lucanos y los 
Sénecas, con (juienos lialiía dispu­
tado antes el laurel de Olimpia. 
Con excepción hecha deOrtiz que 
era misoneista de nacimiento y de 
Núñez, apostata y tii'ano, la poesía 
americana es inspirada toda por el 
Faro de la Libertad que se levanta 
en la rada de New-York «ilumi­
nando al mundo». Pérez Bonalde 
encuentra el vértigo del progreso 
en las crugentes espumas de la 
(^.atarata del Niágara y hace re-̂ io-
nar su lira con los cstiHicndos del 
formidable torrente, y vici'te en ca­
da estrofa los ecos de la catarata 
mesclados con el tormentoso paso 
de las edades en Itusca del ideal 
humano. 

¿Adonde va el mortal cuando la frente 
Triunfadora del vicio, 
Yergue, al bajar á la mundana escoria 
En pos de amor y venturanza y gloriar 
¿Adonde van, adonde, 
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Su fervoroso anhelo, 
Tu trueno que retumba? » 
Y el eco me responde. 
Ronco y pausado: tumba! 

Cuando la muerte, al fin, todo lo arrase. 
Sobre el océano que la vida esconde, 
Dime qué queda; di, qué sobrenada?... 
Y el eco me responde. 
Triste y doliente: nada! 

Dime ¿algún día, 
Sabrá el hombre infelice do se esconde 
El secreto del ser?... ¿Lo sabrá nunca?... 
Y el eco me responde. 
Vago y perdido: nnnca\ 

Arcinicgas arrebata un momen­
to el cetro al rey de la lírica fran­
cesa y dirigiéndose á los poetas 
de la nueva generación exclama: 

I,a augusta voz de redención se escucha, 
y la razón alumbra el limbo oscuro 
en donde esclava la conciencia lucha. 
Adelante! el combate ha comenzado: 
Entonemos el himno del Futuro 
de pié sobre las rumas del Pasado. 

Contesta al llamamiento de Ar­
cinicgas, Pedro Fortoult Hurtado 
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entonando el REQUIESCANT sobre 
el cadáver de la suportición ro 
mana. 

«Débil, enferma, la cabeza inclina 
Moribunda mujer; y á paso incierto 
Entre sombra» y lágrimas camina. 

Temblad, tiranos...! La asquerosa arpía 
Que ayer os protegió ya se desploma. 
La aurora despertó de nuevo día 
V al Sol de la Verdad perece Roma! 

Sobre aquel cadáver enterrado 
por Fortoult Hurtado entona Ro-
manace el epinicio de la edad pre­
sente y anuncia la radiante aurora 
de los futuros tiempos. 

Que la Salem que libertarse debe 
es la conciencia augusta y soberana 
y son la luz y la razón humana 
los cruzados del siglo diez y nueve! 

Y así, siempre fíuiados por el 
mismo sublime idcid, asisten á la 
lucha los poetas de la nueva ge­
neración, sin que los arredre en 
su camino, tan lleno de abrojos, 
las persecuciones de los poderosos 
ni el desprecio de los ignoran tes. 
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Ellos tienen como por divisa esta 
valiente esti-ofa de Andrés A. Mata. 

I,a vida es lucha perennal. La gloria 
se alcanza entre el fragor de la pelea; 
si dudas, gladiador, de la victoria, 
no aguardes compasión y tu memoria 
para siempre jamás, maldita seal 

Sigue cantando de idéntica ma­
nera, los triunfos de la ciencia y los 
fueros de la razón, una pléyade de 
poetas, que sería prolijo citar, dada 
la índole de nuestro trabajo y el 
ohjeto que nos proponemos. 

Diógenes A. Arrieta que como fi-
l(')sofo y como jtojilico snj)o in.-̂ pi-
rarse en las lecc-ioncs del ])asado, 
como gobei'nante >• como soldado 
lucli(') en las grandes batallas de 
nuestros días, y como v;i!c inspi-
i-adisiuio, (•(lino orador .sublime 
vislumbn'i en los rozados lejos la 
risueña aurora de lo porvenir. Fué 
el poeta más pensador que haya 
producido la Gran Colombia. Sus 
piíí'sias leídas y estudiadas por to­
dos los amantes de la literatura, 
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puede decirse que son—para valer, 
nos de la frase de Rojas Garrido 
—trascendentales. 

Como el periódico, como la cá­
tedra y como la tribuna, fué la lira 
de Arrieta poderosa arma de com­
bate en defensa de los principios 
de la moderna filosofía. Amante 
fervoroso de la ciencia, fué la cien­
cia su musa favorita, y así escribió. 

EN LA MEDIA NOCHE 

Majestuosa la luna señorea 

el ancho firmamento: 

hermosos, rutilantes como soles 

alumbran los luceros; 

las nubes cuelgan de los altos montes 

un misterioso velo: 

las copas de los árboles se mecen 

con tardo movimiento: 

escúchanse á distancia los latidos 

del vigilante perro, 

fiel centinela que del amo guarda 

el descansado sueño. 

Ninguna voz humana se percibe 

en medio del silencio 

las voces y el martillo del trabajo 

también enmudecieron, 

de una lámpara el rayo persiftente 
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divísase allá lejos, 
la lámpara del sabio que trabaja 

y vela en el silencio. 
Obrero de la ciencia que investigas 

tantos hondos misterios, 
|Tú que trabajas mientras todos duermen, 

tu llegarás al puerto! 

Como tributo rendido á la sabia 
Naturaleza, Arrieta que estaba ple­
namente convencido de que cuan­
to el orbe encierra está sometido 
á sus iimiutables leyes, expuso en 
cortos versos las ideas que tenía á 
cerca de la 

RESURRECCIÓN 

Secas las hojas, van las bellas ramas 
desnudas á quedar; 

más presto Primavera, madre amante 
volverá presurosa, y al instante 
las ramas sus follaje vestirán. 
Vendrá el Verano y las parleras fuentes 

en polvo tornará; 
más presto del Invierno los raudales 
fecundando los secos manantiales 
al cauce la corriente volverán. 
¡Muere el hombre y no torna á levantarse! 

|Y nunca volverá! 
Resucitan las fuentes y la plata. 
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más el que dijo á Lázaro: ¡Levanta! 
no ha vuelto en los sepulcros á llamar. 

De acuerdo con la misma doc­
trina (jue se desprende de «Resu­
rrección» y no esperando nada 
más allá de la tumba exclama: 

Otros aliente la creencia vana 
de que es posible á la esperanza humana 
de la muerte, sacar vida y amor, 
Si es cruel la verdad, yo la prefiero: 
me duele el corazón, pero no quiero 
Consolar con mentiras mi dolor. 

Y no se diga que Arricia no sa­
bía sentir. Oidle como llora la 
muerte de su hija Zoraida. 
Oh p.ájaros piadosos que en medio de la noche 
Las tumbas visitando vagáis por el panteón; 
Oh, brisa que acaricias las ramas de los sauces 
V formas en sus hojas un lánguido rumor; 
Hacedla á mi Zoraida perenne compañía! 
Hacedle menos triste su eterna soledad! 
En tanto que yo busco consuelos imposibles 
Para la triste madre que llora sin cesar.... 

La más hermosa terminación 
que i)udiérnmos poner á este ho­
menaje al insigne apóstol de la li­
bertad en Colombia y Venezuela, 
es el parangón qu« hace Vargas 
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Vilo cutre los tros grandes poetas 
Colombianos. Hele aquí; 

«Tres burdos hay en Colombia 
(juc representan tres estados del 
pensamiento nacional; tres mo­
mentos psicológicos, tres épocas 
do la conciencia patria. En sus li­
bros se hace el viaje de la sombra 
hacia la luz. 

José Joaquín Ortiz, Rafal Núñez 
Y Diógenes A. Arrieta. 

El uno es la fé; el otro la duda; el 
otro la negación. 

Del misticismo al panteísmo la 
escala es completa. 

Ortiz es creyente y austero co­
mo el Dante; Núñes es Montaig­
ne haciendo versos; Arrieta es Lu­
crecio, más luminoso,mus artista.» 

En la fuerza de su edad, cuan­
do se preparaba á dar á la luz pú­
blica obras que deja inéditas y que, 
como todas las suyas, producirán 
un verdadero acontecimiento lite-
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rario, bajó á la tumba víctima de 
una parálisis fulminante, dejando 
en pos de su partida un vacio di­
fícil de llenar, una bonorable y dis­
tinguida familia y multitud de dis­
cípulos que sabrán honrar la me­
moria del maestro, continuando 
su obra, hasta ver imperando en 
las sociedades las sanas leyes que 
involucran las tres santas pala­
bras: 
Libertad Igualdad y Fraternidad. 

Ó¥éi 





APÉNDICE 

Ha muerto Diógenes A. Amela 
íi lii cdiid de 49 años. 

Su vida fué corta pero brillante. 
Colombia que meció su cuna se 
lionra con ser la patria del gran 
muerto; Venezuela que ha visto 
desaparecer al gran apóstol, llora 
su muerte y vela su sepulcro. Los 
iiito.s cai'gos (|uc en ambos E.^ta-
dosdesenqieñólo han hccho.icrce-
dor ;i la gratitud de aquellos pue­
ble »s. 

FUÉ EN COLOMBIA 
Doctor en derecho. 
Profesor de Filosofía. 
Senador. 
Diputado al Congreso S^acional. 
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Diputado á la Legislatura de 
Cundinamarra, la que presidió. 

Diputado n la Legislatura de 
Santander. 

Seeretario de Estado en Cundi-
namarea. 

Secretario de instrucción Públi­
ca en Santander. 

Agente Confidencial en Sui::a. 
Secretario de Legación en Cara­

cas. 
Encargado de Negocios en Ca­

racas. 

F U É EN V E N E Z U E L A 
Diputado al Congreso Nacional. 
Alinistro de Fomento. 
Miembro de la Academia de la 

Historia. 

F U É COMO P E R I O D I S T A 
Fundador y Director de L A P O ­

LÍTICA, en Bogptá. 
Fundador y Redactor de L A P O ­

LÍTICA '̂l•:^•l•;zoI,A^•A, en Cura^'ao. 
Ríulador de V,\ S ic io , OD Cara­

cas. 



«s 
s u s OBRAS SON 

E L CONGRESO COLOMBIANO DE 
1788. 

POESÍAS. 
ENSAYOS LITERARIOS. 
DISCURSOS PARLAMENTARIOS. 
COLOMBIANOS CONTEMPORÁNEOS. 
L A REGENERACIÓN. 
D R . JUAN PABLO ROJAS P A U L . 
H O J A S SUELTAS. 
Deja además cerca de ti-einta vo­

lúmenes iiiédito.s. 
Siendo colombiano Arrieta, era 

de esperarse que otro colombiano 
dijera «la última palabra» .sobre 
su tumba. Á ^ 'argas ^"ila, su com­
patriota, su di.scípulo y su amigo le 
tocó esa honra. Ninguno más au­
torizado para ello. 

Era Arrieta como \ ' a rga s \'úu, 
radical; y ante la tumba de un ra­
dical nadie puede liidilai- con más 
derecho (|ue otro radical. 

Ei'a Arrieta libre-pensador, y an­
te la tumba de un libre pensador 
solo podía dejai-se oir la voz de 
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otro lüiro-pensndor, tan gallardo, 
tan enérgico y tan convencido co­
mo el muerto mismo. 

Los sicarios del nltramontanis-
mo huyeron llenos de pavor al oir 
la palabi-a de ^'argas Vila, anate­
matizando, en nombre del Progre­
so, á los aprcsorcs de Colombia y 
á los verdugos de la conciencia na­
cional. 

Terminemos haciendo nuestras 
estas sublimes pala])ras del ora­
dor. 

«¡Oh, muerto ilustre! 
Duerme en j)a/. al calor de una 

tiei'ra amiga, á la sombra de una 
bandera gloriosa, lejos de aíjucl 
Imi)erio Monacal ([ue nos des­
honra. Duermes acjuí en tierra de 
libres. Tu tundía .-̂ ei-á sagrada. 
A(|ui no vendrán en la noche si­
lenciosa los lobos del famitismo á 
ahullai- en torno á tu sepulcro, 
hambrientos de tu gloria; chacales 
místicos no rondaran tu fosa, y las 
hienas, las asijuerosas hienas, no 
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vendrán á profanar tu tumba des­
enterrando tus Iiucsos ])ara liacer 
con ellos el festín de su vengan/a. 

¡Duerme tranquilo, has muerto 
en una patria en que sei-ía glorio­
so hal)er nacido! 

¡Descansa, oh mi Maestro! Oh, 
mi amigo! 

jDuei'me para siempre!» 
«Los muertos como tú no se 

despiertan; ni escuchan la trom­
peta del Arcángel; ni acuden á la 
cita final en Palestina.» 

«Sobre tumbas como la tuya, 
donde la luz impide que germine 
la beatífica flor de la quimera, no 
se detiene el Cristo mítico, ni en­
treabre su floración de sueños el 
milagro.» 

«Nadie los llama ajuicio. 
Tu lo dijistes: 

Aquel que dijo á Lázaro: ¡Levanta! 
No ha vuelto en los sepulcros á ¡lamai. 

No llamará en el tuyo. 
¡Duerme en paz!» 

Santa Cruz de Tenerife Octubre de 1897. 
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